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RESUMEN

Según la bibliografía consultada el cultivo de la vid tiene 6.000
años de antigüedad y se expandió por el mundo sin exigencias en el tipo de suelo, ya que se da
desde los ricos hasta los pobres, pero sí climáticas. Las isotermas de 10 y 20 ºC son limitantes de
su crecimiento,  de la  producción y calidad de los vinos,  como lo son también el  régimen de
heladas y de lluvias. No obstante, la composición y la estructura del suelo son muy importantes
para la producción del viñedo. Uno de los mejores terrenos para su cultivo son las laderas bien
expuestas que aseguran una buena insolación y un drenaje natural, pero en ellas la erosión del
suelo es muy intensa y no se pueden desarrollar suelos profundos que son los favorables para la
planta  de  la  vid  por  tener  raíces  muy  profundas,  de  aquí  que  el  hombre  recurriese  a  su
aterrazamento y posterior relleno con suelos alóctonos originando, así, los suelos antrópicos. En la
Ribeira Sacra confluyen todas estas características anteriormente expuestas siendo preciso decir
que la Ribeira Sacra en Galicia y el Priorato en Cataluña son as únicas zonas en España en las que
se mantiene la viticultura en terrazas. 

Según  los  datos  publicados  por  la  Consellería del  Medio  Rural  de  la  Xunta de  Galicia,  la
superficie  del  terreno  que  ampara  la  denominación  de  origen  “Ribeira  Sacra”  es  de  2.200
hectáreas, las cuales representan el 5% del viñedo en terrazas que se trabaja en Europa. Muchas
de esas hectáreas están ubicadas en la Tierra de Lemos, ya que en los datos publicados por dicha
Consellería en el año 2012 en el 50% de los suelos de la Tierra de Lemos que sustentaban cultivos
leñosos se cultivaba viñedo lo que supondría en el total de la Ribeira Sacra  el 41,5%. En la
actualidad, hay constancia de que se sigue incrementando la superficie del viñedo en esta zona,
pudiendo llegar a más del 50% el peso de las tierras vitivinícolas de la Tierra de Lemos en la
Ribeira Sacra, siendo este uno de los motivos de que la capital de la denominación de origen sea
Monforte de Lemos, como lo es de la comarca y al igual que en la Edad Moderna lo era de la
Tierra de Lemos.     

Según los datos históricos se puede afirmar que la actividad económica de la Tierra de Lemos a
mediados del siglo XVIII era semejante a la del interior del Reino de Galicia de
esa  época,  esto  es,  la  villa  importante,  Monforte  de  Lemos,  vivía  de  las
actividades generadas por los sectores económicos secundario y terciario, cuyo
carácter  mercantil  tendía a  obtener  el  mayor beneficio  posible  con el  menor
esfuerzo, un principio que regía en la mentalidad española de esa época. El resto
eran pequeñas aldeas que vivían de una agricultura tradicional de autoconsumo
basada  en el policultivo y en el minifundio. 

La  consulta  de  los  datos  de  dicha  época  en  los  Libros  Catastrales  de  las
Feligresías ponen de relieve que la principal actividad económica de la Tierra de Tierra de Lemos
era la agrícola sustentada por el cultivo de cereales (centeno, trigo, cebada, mijo y maíz, por orden
de importancia) que se cultivaban en las llamadas tierras de sembradura o sementura. Estas tierras
podían ser de labradío, tanto campos cerrados o  cortiñas como en campos abiertos o  labradíos,
pudiendo  ser  “las  tierras”  (suelos)  de  primera,  segunda  o  tercera  calidad,  este  parámetro
determinaba la  rotación  de los  cultivos.  Pero,  las  especies  vegetales  utilizadas  en los  sistemas
rotativos en las  diferentes feligresías  no son uniformes si  no que dependían de la  libertad del



campesino,  de  manera  que  la  variación  de  unas  a  otras  es  muy grande  y  hace  que  sea  muy
complicada su sistematización.   

El cultivo de los cereales garantizaba la subsistencia, el pago de las rentas e impuestos y, en el caso
de tener  excedentes  en  las  cosechas,  obtener  algún dinero  con su venta.  La  vid,  también,  era
considerada un alimento básico y en busca de mayor rentabilidad en algunas feligresías de las
riberas del Sil, Miño y Cabe, no solo se mantenía su cultivo, si no que se expandía. A este hecho,
en estas feligresías, se hace referencia con el término “majuelo o viña nueva”, no siendo así en la
mayoría  de  las  feligresías  de  la  Tierra  de  Lemos.  Este  proceder  hace  sospechar  que  en  estas
feligresías o la valoración de su vino era baja o el cultivo de la vid había tocado techo. No obstante
o cultivo da vide de pé baixo (cepas), estaba presente en el 73,5% de las tierras de Lemos fijándose
su  productividad  en  vino  en  canados. Cabe  destacar  que  en  los  distritos  jurisdiccionales  de
Ferreira, Pantón, Puebla y Sober la productividad monetaria de la vid era superior a la del cereal de
mayor valor, el trigo. En estas zonas están presentes las empinadas laderas de los ríos Sil, Miño y
Cabe, en ellas se da el microclima idóneo para este cultivo y en ellas se producían los  vinos de
mayor casta de la Tierra de Lemos.  

La intensificación del cultivo de la vid estaba impulsada por los propietarios de las tierras, esto es,
por  las  instituciones  religiosas  de  benedictinos  y  del  cister,  más  la  autoridad
episcopal.  Sin  embargo,  esta  manera  de  hacer  evidencia  la  versatilidad  del
campesino de la Tierra de Lemos que supo obtener la mayor productividad posible
en consonancia con los recursos disponibles y las características medioambientales
de su zona. Todo ello fue fruto del "saber hacer", de aprender de los errores al igual
que se hace en Ciencia. Muy lejos estaban estos campesinos del término francés
terroir,  con él, hoy día, se denomina a la interacción entre la topografía (altitud y
exposición), el clima, el microclima y el suelo, cuya influencia es fundamental para
la producción de la vid y para las características y la calidad del vino.   

Es conocida la importancia que tiene el cultivo de la vid en Francia, puesto que es una fuente de
ingresos muy importante para el país galo y, consecuentemente, destinan fondos para investigar en
viticultura, aspecto que no se tuvo en cuenta, no solo en la Tierra de Lemos, o en la Ribeira Sacra,
si no en toda la comunidad gallega hasta hace poco tiempo. Un ejemplo de los escasos estudios
llevados  a  cabo  en  este  campo es  la  tesis  defendida  por  Iría  Rodríguez  Vega: “Composición
bioquímica de la variedad Mencía (Vitis  vinífera L.) en la  D.O. Ribeira Sacra: influencia del
terroir y adaptación al cambio climático”(U. Vigo, 2016).

La falta de interés por realizar este tipo de estudios ya fue denunciada por Don Antonio Casares,
afamado científico e hijo de esta Tierra de Lemos. A. Casares publicó en 1843 un breve estudio
titulado OBSERVACIONES SOBRE EL CULTIVO DE LA VID EN GALICIA  en cuya introducción

justifica el motivo que le llevó a realizar este trabajo, él creía ...
que sobre una materia de tanto interés  para la  Provincia  no
dejarían de escribir alguna cosa los que se ocupan en el cultivo
de tan útil planta...(sic). Así hacía referencia a la convocatoría
del Premio a la Mejor Memoria sobre las  ventajas ó perjuicios
que pueden seguirse á Galicia de la mayor o menor estensión
del cultivo de la Vid (sic). Esta convocatoria la había realizado la
Sociedad  Económica  de  Santiago  de  la  época,  la  cual  fue
declarada desierta.  Ante tal  desinterés  y a  pesar  de no ser un
estudio profundo... me decido a publicarlas por que se me figura
que contienen algunos datos nuevos,..útiles a la agricultura...i
podrán servir de base para un trabajo mas lato. (sic). En este
pequeño trabajo, el profesor A. Casares aporta datos sobre los



suelos ocupados por el cultivo de la vid, estudio edafológico actualmente aún incompleto, además
de los análisis de la composición y calidad de los vinos, y también aporta una comparación de los
métodos de cultivo en las diferentes comarcas gallegas, en la que no podía faltar Lemos.   
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